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PRC6RESC
Con el correr del tiempo, se van reno­

vando de continuo las formas y las ideas 
de las cosas. Con el pasar de los años, van 
desapareciendo las transitorias ideologías, 
que han mantenido una gloria efímera y 
que, en su momento culminante, parecían 
inconmovibles. Pero la acción del tiempo, 
en su constante renovar, hace que surjan de 
continuo, nuevas ideas o creencias, que ha­
ciendo eco al progreso,'llevan aparejadas a 
sí, una nueva fuerza moralizadora, que se 
ve apoyada por la comprensión de las men­
tes modernas, lo que hace que se razone y 
se comprenda mejor, lo que pueda ser de 
utilidad y beneficio moral, apartando 
aquellas otras, que no han hecho más que 
mantener sumido en la ignorancia a quie­
nes se habían aferrado a ellas por conve­
niencia o fanatismo. Vemos realizar el 
avance progresivo en todos los órdenes y 
en el de la Ciencia, donde va incluida la 
Ideología Espirita, es donde más se nota el 
progreso, constante y renovado. En este 
campo de acción, donde fluyen poderosas 
y clásicas teorías que indefectiblemente lle­
gan a la práctica, es donde se vislumbra el 
final de una idea de Verdad, de prosperi­
dad y de progreso. Todo lo que tienda a 
manifestar el progreso en cualquier orden, 
debe ser apoyado por los que deseen el 
bienestar común y colectivo; la indiferen­
cia es la negación absoluta de ese deseo y 
es entonces que debemos buscar, la decli­
nación de ese porcentaje elevado de seres, 
que bajo el pretexto de no querer saber y 
hacer nada, influyen grandemente en el tra­
bajo de aquellos otros, que luchan sin des­
canso, desinteresadamente, para hallar los 
medios necesarios, que haga factible la evo­
lución y el progreso en todos los órdenes 
materiales y espirituales. El trabajo es el 
aporte individual de cada ser humano, que. 
en conjunto, lleva a cristalizar ese deseo ge­
neral y para ello, nada más justo entonces, 
que cada cual, aporte su modesto grano de 
arena, sea en la forma que fuese, en cual­
quier circunstancia, para llegar así colecti­
vamente, a formar lo que se anhela y de­
sea. Progresar es el índice que señala cons­

tantemente el avance en todos los factores 
que la originan, pero ello más que nada, se 
debe llevar en el sentido cultural de las ma­
sas; se debe trabajar empeñosamente para 
conquistar la comprensión de las mismas, 
para que sepa discernir en las circunstan­
cias precisas, el motivo, causas y origen, 
de su posición y vida. Aquellos que desean 
desde lo más hondo de sus sentimientos, 
la paz y tranquilidad propia y de sus se­
mejantes, aquellos que anhelan el fraternal 
y estrecho abrazo de colaboración y unión 
entre todos los seres humanos sin distin­
ción. todos aquellos que comprendan la 
vida bajo el aspecto más amplio de amor y 
fraternidad, tienen en El Espiritismo, la 
idea que puede llevar a la práctica sus an­
helos, ya que ella así lo estipula en los 
magníficos postulados de su Verdad infi­
nita. Allí encuentran cabida todas las vo­
luntades sanas de intenciones: en sus estu­
dios. en sus trabajos y en sus creencias, ha­
llan todos los que se allegan a él, las herra­
mientas necesarias para lograr la edifica­
ción moral de sus sentimientos y para ello, 
todas las puertas se hallan abiertas dentro 
del Espiritismo, para recibir a esos volun­
tariosos que anhelan el estudio y el Progre­
so. Todos los que deseen abrazar un Ideat 
que manifieste en su fondo la verdad en to­
do sentido, que induce al perfeccionamien­
to de sus acciones y al mejoramiento indi­
vidual y colectivo, tiene en él, el sitio que 
les corresponde de acuerdo a sus alcances y 
aptitudes, pues en él encuentran cabida to­
dos los pensamientos nobles y sanos, ya 
que de por sí y con todas las fuerzas im­
perantes por los alcances de sus estudios Fi­
losóficos y .Sociológicos, nuestro Ideal 
aguarda con toda liberalidad la llegada de 
esos cerebros estudiosos, de esos corazones 
buenos v de los pensamientos nobles, que 
deseen trabajar y luchar siempre más. en 
beneficio propio y de sus semejantes. A to­
dos ellos, insta el Espiritismo de verdad. a 
luchar y trabajar en las filas de quienes se 
saben fortalecidos en el bien, material y es- 
piritualmente.



ADELANTE"
¡Cinco años han transcurrido desde que 

reunidos con tesón y cariño, unos herma­
nos nobles, guiados solamente por una 
sana voluntad, comenzaron a trabajar al 
frente de una Sociedad.

La tarea que se impusieron ha sido ar­
dua y de suma responsabilidad, ya que 
ella demanda una dedicación tenaz y con­
tinuada, máxime sabiendo que de ello de­
pende la única esperanza de surgir la lo­
zana frescura y el fruto puro de la luz del 
espíritu, siguiendo siempre con los ojos fi­
jos en la luz del porvenir, avanzando es­
toicamente ya que sólo sabían que “no 
hay obstáculos, cuando la voluntad se im­
pone". La obra es grandiosa y se necesi­
tan hombres capaces de unir sus más ele­
vados sentimientos y que sientan la ver­
dadera ansia de templarse al' calor de las 
ideas y vivir para ellas y así, marchando 
todos juntos hasta tan lejos como con­
vengan o deseen, pero permaneciendo 
siempre hermanados, teniendo en cuenta 
una sola cosa, que del pensamiento indi­
vidual depende la salvación del mundo 
futuro; y demostrando que todas las So­
ciedades Psicológicas permanecen cordial­
mente unidas en las aspiraciones y en don­
de se trabaja en favor de la Humanidad, 
formando cada una de ellas, el recipiente 
donde continuamente se derrama las fuer­
zas espirituales, para que sirva ella de ali­
mento a la Humanidad y puedan así com­
probar todos los que lo desean, que vues­
tro campó, está regado con las aguas del 
espíritu y alumbrado con el sol de la 
eterna luz. Espiritistas, vuestra misión 
salvadora y vuestra caridad, escrita ésta 
en los anales del infinito; avanzad, con 
firmeza por la senda del deber puesta 
vuestra mano sobre el corazón y que sin­
táis al mismo latir tranquilamente. Nun­
ca .nunca debéis de temer, ¡adelante pues 
y llevad siempre .escrito en vuestra mente 
aquel hermoso lema "amor y más ámor 

..para todos".
Alejandro.

(Guía espiritual de la’ Sociedad) .
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:EJCUCHA. !
Cuando ante ti se extienda una mano 

implorando una limosna, no la rechaces, 
que aunque no te parezca es mucho lo que 
puedes ofrecerle; piensa que es alguien que 
al implorar tu ayuda, desnuda su corazón 
para que veas en él, el vacío, la desilusión, 
el desaliento y la ruina moral de un ser, 
que caído por completo, busca en otro ser, 
encontrar las fuerzas que a él le faltan, 
espera hallar un lenitivo a su dolor de te* 
ner que andar continuamente mostrando 
su caída, su pobreza y su martirio moral, 
piensa que por el solo hecho de implorar 
una limosna, ha tenido consigo mismo que 
luchar internamente con el amor propio 
que lleva en si cada ser humano; no re­
chaces nunca al que te implora una ayuda, 
que por pequeña que sea, servirá para ha 
cerle ver a ese pobre ser, que aun no está 
del todo desamparado en medio de su mi­
seria, trata siempre en lo que te sea posible 
de dar, junto a la ofrenda material del que 
te pide, un poco de cariño, que tal vez sea 
para él, la mayor ofrenda que puedas ob­
sequiarle, junto a otro corazón lacerado 
por la desdicha, un poco de amor del que 
derrama el tuyo, un pensamiento bueno, 
que al unirse a su propio pensamiento, for 
marán una flor que embalsamarán con su 
perfume a esa pobre alma atribulada por 
el dolor y la desesperación. Si crees no po­
seer nada con que brindar a otro hermano 
en desgracia, no es así; cuánto más no vale 
un instante de bienestar espiritual, un poco 
de dicha que internamente nos embarga, 
un pensamiento puro, que todas las con­
quistas materiales que son efímeras y pa­

sajeras; una ayuda moral es tal vez, la 
mejor ofrenda, bríndala y no te arrepen­
tirás; por cada pena de un hermano caído 
que en tu busca acuda, un pensamiento dt 
amor y habrás conquistado para ti mismo, 
el doble de la felicidad que has otorgado 
a otro ser, la satisfacción que sentirás, será 
el mejor premio a tu noble acción, habrás 
hecho penetrar dentro de un alma atribu­
lada, un rayo de luz y de esperanza, por­
qué le habrás hecho partícipe de tu noble 
pensamiento, porqué habrás derramado 
sobre él un poco de dicha y porqué tu 
mismo te sentirás al mismo tiempo más 
noble, más bueno y más dispuesto a ofren­
dar esa dicha de amor, que de ser tanta 
parece no tener cabida ya en tu corazón y 
se desborda para que como gotas de rocío, 
se posen sobre esas flores mustias que son 
los espíritus de los que se encuentran aba­
tidos y apesadumbrados bajo un dolor 
que no creen poder seguir soportando. Qué 
mejor dicha entonces que la dicha de dar 
sin recibir, de dar siempre sin esperar re­
compensa alguna, sino sentir esa satisfac­
ción que penetra hasta lo más recóndito 
de nosotros mismos y nos satura con su 
influencia bienhechora y obrando siempre 
así, nos sentiremos cada vez más grandes, 
más nobles y más buenos. Efímera dicha, 
es la dicha de poseer para reservarlo en un 
egoísmo absurdo que nos hará felices, por­
qué el anhelo de poseer y no dar, va re­
ñido con la felicidad y el bienestar.

Jorge 
(Espiritual i

REFLEXIONE/
Quien busca el bien solamente para si. 

se convierte en egoísta de su propio es­
píritu.

La Familia humana es un ramal, donde 
continuamente van entrelazándose los unos 
con los otros.

Se vive, se sufre y se lucha con un solo 
fin. EVOLUCIONAR, y el que se siente 
débil y sin fuerzas para afrontar la vida, 
es porque aun no ha llegado a conocerse 
a si mismo.

Solamente cuando después de una gran 
ofensa, sabemos mostrar nuestra sonrisa y 
ofrecer sinceramente nuestro perdón, es 
cuando llegamos a comprender lo hermoso 
que es. devolver bien por mal.

Ser bueno, no es solamente apartarse de 
lo malo, sinó estar en él, y no contami­
narse.

Solamente los espíritus puros, son los 
que sufren con el dolor ajeno y anhelan 
la felicidad de sus semejantes, antes que 
la suya propia.



LA VERDAD
4

EL IDEAL DDE ES CIENCIA
"Se ha hablado hasta el \ cansancio", 

podría decirse vulgarmente, de que el ideal 
que no ha podido llegar a colocarse en la si­
tuación que merecidamente debiera estar, 
o sea el espiritismo, era causa de la detrac­
ción y vilipendio, en las malas actuacio­
nes de médiums ficticios, como asi tam­
bién de los dirigentes que estaban al fren­
te de una sociedad, y que su desempeño 
no era todo lo loable que debiera de es­
perarse; siendo ello causa de que no sea 
aun real y pleno el conocimiento de un 
ideal que como ciencia, no es posible ser 
rebatido, ya que ha sido estudiado en sus 
fases complejas para los profanos, pero 
sencilla para aquellos de buena voluntad 
y tesoneros en su afán de aprender y pro­
gresar en su evolución constante tanto 
material como espiritual, ya que todo va 
en él mejoramiento de cada uno y que el 
mismo en forma colectiva podría servir 
para un mejor afiatamiento de los senti­
mientos, pensamientos y acciones para el 
conglomerado que alberga a la humani­
dad, incomprensible hasta ahora en grado 
sumo del verdadero significado del porqué 
de su vivir, o quizás tal vez a factores, 
contrarios a sus sentimientos y que tratare 
de explicar en. forma que alcancen mis po­
cos conocimientos, como así también, -la 
creencia de las causas a que ha sido y ha 
dado motivo para ello; como, decía, han 
sido meditados y estudiados en sus diver­
sas manifestaciones por grandes hombres, 
poseedores de un intelecto desarrollado 
supranormalmente, (y porqué no decirlo, 
.•poyados en los mismos por las grandes 
entidades, las que poseen la misión y en­
cargue de hacer conocer y llegar a la com­
prensión a sus semejantes) tales-*como 
Alian Kardec, maestro sí se quiere mejor 
''ecir, ya que sus obras, relatan en una 
forma amena y ágil, como así también) 
cancilla todos los problemas del ser; obras 
que son un conglomerado de conocimien­
tos científicos basados en la razón lógi­
ca. comprensible y exacta de los seres del 
más allá: obra que el universal conoci­
miento de las mismas hace que sirva de 
escudo para todas las sociedades y mentes 
comprensibles que quieran avocarse al es- j 
tudio consciente y sano de un ideal que . 
es ciencia en todas sus manifestaciones y J 
derivaciones; está también Gustavo GeleyJ 
Director del Instituto Metasíquico Interna | 
cieña! cuyos libros y por no citar muchos! 
diré solamente tres: Del Insconsciente alg 
consciente, Ectoplasmía y Clarividencia A 

El ser subconsciente; son dignos todos 
ellos de una lógica razonada y de un des­
arrollo interesante en todos sus detalles y 
manifestaciones científicas, llevando a la 
atinada conclusión de como poder llegar al 
arribo de un mejor campo científico para 
el desarrollo y propagación de nuestro 
ideal: está también William Crooke, cuyos 
libros interesan en todas sus fases y na­
rraciones a los ávidos de aprender, y como 
él, Richet, Delanne, Aksakof; Flamarión, 
cuyas lecturas sobre la astronomía son un 
caudal de hermosura en los conocimientos 
profundos de la formación de los diversos 
mundos que pueblan el infinito, todos los 
secretos a los cuales ha podido llegar a 
develar la ciencia humana, y a la hipótesis 
de la existencia de un poder superior a 
nuestras fuerzas que nos rige en todas 
nuestras manifestaciones y actos, y así co­
mo ellos infinidades de sabios y científi­
cos que sería largo enumerar, pero para 
aquellas personas conscientes, apoyados en 
el raciocinio de un sentido común y prác­
tico en la realidad, cabe la lógica conclu­
sión y arriban a la solución de que si ello 
sucede, es a consecuencia de que siempre 
han existido personas que como el dicho 
vulgar "el vivo vive del zonzo", hallan 
en una creencia el "modus vivendi” y el 
"modus operandi" de poder pasarlas bien; 
siendo ello la consecuencia lógica y atina­
da de que aquellos que colocados en el 
camino del ideal y hallándose en la situa­
ción dificil de discernir su camino y rea­
lizar su decisión en el pleno asentimiento 
del mismo, se vean abocados al complejo 
problema de llegar a pensar: “Será posi­
ble que lo que se había ido infiltrando en mi 
conciencia, en mis sentimientos, en, mis 
actos, sea un medio de vida para los em­
baucadores, que ven en los incautos y per­
sonas nobles en sus acciones, la forma de 
buscarse un medio de vida?, ¿y que sus 
bases y fundamentos que se me habían 
arraigado en mi ser, que me habían lle­
vado a creer una lógica sana y consciente, 
pueda ser causa de tan malas interpreta­
ciones?

|C Es por ello que aplaudimos en todas 
sus manifestaciones a la actuación decidida 

1 y enérgica habida por la policía de nucs- 
frtro país, en la reprensión de tales simula- 
¡dos centros, cuna de embaucadores, y cuen­

teros y que podrían caber bajo la deno­
minación concreta de buscadores de incau­
tos: cuenteros en una palabra. Con tal des­
arrollo se llegará a una selección de socie-
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dades que con orgullo se podrá decir son 
la flor y nata de los designados por el 
verbo divino para la propagación de un 
ideal que como ciencia, nada tiene que re* 
batírsele; y aquellas personas que se ha­
llaban en un estado dubitativo, podrán 
adentrarse en el mismo con la lógica razo­
nada de las buenas y verdaderas manifes­
taciones de los seres del más allá: aunque 
también existen otras causas para hacer 
conocer el verdadero significado del por­
que no está muy propagado y haya sido 
extendido el conocimiento espirítico.

Si pudiésemos tomar un cálculo apro­
ximado, un censo por así decirlo, de estas 
personas que hállanse en el conocimiento 
de nuestro ideal, como así también de 
aquellas que están avocadas al problema 
de su decisión a unirse al conglomerado de 
la misma, ¿quién sabe que resultado daría 
efectuado él en forma consciente?

Causará quizás admiración el ver sub- 
rrayada la palabra consciente, y trataré de 
explicar el motivo, pensando en ello, es 
que tengo ante mi vista un cuadro com­
parativo del censo general efectuado en la 
ciudad de Buenos Aires no hace mucho 
tiempo, en el que figuran otras creencias 
con muchísimos votos, estando nuestro 
ideal englobado en forma ínfima con otras 
ideas. ¿A qué conclusión debemos arribar?

Pues una, lógica y sencilla, y que por 
decir la verdad no quita el merecimiento 
de poder explayarla, aquella que nos hace 
pensar que los grandes capitales, las gran­
des industrias y demás están regidas por 
capitales que aunque en su mayoría pue­
den, o mejor dicho, poseen otras creencias 
o religiones, deben amoldarse a las del ré­
gimen actual para no verse entorpecidos 

en sus negocios, y en esta misma situación 
han estado los jefes, empleados y obreros 
que en las fábricas y demás prestan sus 
funciones, ya que el pensamiento y el es­
tado de la mayoría de ellos, son los cabe­
zas de familia, jefes de hogares, donde es 
necesaria la manutención para la subsis­
tencia de la misma, y el temor a verse avo­
cado al temible drama de la desocupación 
por no estar en acorde a las religiones de 
quienes son sus jefes gerárquicos. les ha 
llevado a hacer constar en dichas planillas 
una idea que bien es, o será muy distinta a 
sus sentimientos, en los cuales alberga un 
conocimiento, una convicción exacta y ló­
gica del porqué de nuestras existencias, 
del porqué se vive, porqué se sufre, porqué 
se muere, en fin, en una palabra, de la 
creencia espirítica. y quizás porqué no de­
cirlo. con pena, con dolor, habrán estam­
pado una declaración como dije anterior­
mente. en dicha planilla, una idea que ni 
remotamente han querido abrazar.

¿Es una falta el no haber dado ha co­
nocer el verdadero significado de una 
creencia que se posee? según mi pensar, no, 
vosotros diréis cuál es entonces la solución 
a este problema, y yo responderé en forma 
un poco optimista quizás, pero en su ver­
dadero significado y comprensión, que no 
está lejos el día en que la luz se hará en los 
sentimientos de todos nuestros semejantes, 
y que la comprensión llegará a los senti­
mientos de nuestros, ¿por intermedio de 
quienes? de nuestra juventud actual, de­
signada y señalada para la mejor propa­
gación de un porqué sabio y científico v 
que se le podrá llegar a designar: “EL 
IDEAL QUE ES CIENCIA".

Lucas Benenatí.

ELLA VIVE
Si mis hermanos, siguieran el camino, 

que mi madre en la tierra, les enseñó, 
no habría entre ellos, desavenencias 
y existiría entre todos, paz y unión

Quiero darles a comprender a mis hermanos, 
que nuestra madre, no se ha ido para siempre 
que la tenemos aun, más cerca de nosotros, 
y que su cariño, hacia todos es más latente

Quiere decirles a mis hermanos, que mi madre, 
de esa tumba que visitan se halla lejos, 
que vive y vivirá para nosotros, 
inculcándonos, como siempre sus consejos

Quiero decirles a mis hermanos, y nada puedo, 
que con sus hechos y dichos, me mortifican, 
dadme fuerzas, para continuar tu obra, 
y no me abandones - . madrecita. .

Guillermo A. Di Salvo.

ra
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Camino del Calvario, calle de la Amargura, 
la turba enceguecida blasfemando va, 
inconsciente y fanática, gozando hasta la hartura, 
rienda suelta a sus pasiones da.

Hay un ajusticiado ¿por qué? ¡Nadie lo sabe! 
En síntesis, no hay sombras sobre el feo. 
Sólo dicen que dicen, que habla de nuevas leyes, 
que es un hombre joven, de origen galileo.

Que predica la paz, para todas las almas 
y hace un llamado dulce a todo corazón.
Que es humilde su porte, que calza sandalias « 
y levanta su diestra impartiendo perdón.

Que cura las heridas del cuerpo con sus fluidos, 
y las del espíritu, impregnando de amor.
Que ampara a los ancianos y acaricia a los niños 
y habla de las venturas de un mundo mejor.

Dicen que ha poco pisa Jerusalem. 
y que su sabiduría, desconcierta el deseo 
de dos bandos opuestos, que aunaron su desdén, 
unos, los saduceos, otros, los fariseos.

Conoce como nadie la sagrada escritura, 
y aunque los sacerdotes le odian, muchos temen 
plantearle problemas o formular preguntas, 
pues su ingenio sutil siempre los vence.

En el templo arrojó los viles mercaderes 
que profanaban el nombre de Jehová, 
y mucho se gozaron los niños y mujeres 
que haciendo una rueda, se han puesto a cantar.

Es el enemigo común declarado 
de todo el que tiene un algo que cuidar, 
pues a su boca, mil veces sentenciado 
“Al que algo tuviere, se le ha de quitar’’.

No es el pobre ni humilde el que pidió su muerte, 
pues el pueblo no tiene nada que perder.
¡Es el burgués, el oro, quien decretó su suerte!
■El que nunca tuvo Dios, ni tuvo fe!

¿No había acaso Pílatos preguntado, 
a Cristo o Barrabás, a quién he de soltar?
Y fueron los del Sanhedrín, quienes enviados 
gritaron: ¡Suéltalo a Barrabás!

Los siglos han pasado Oíd, siguen gritando 
¡Suéltalo a Barrabás!
Y el Cristo prosigue aún crucificado 
destilando su sangre en el altar!

En el pueblo inconsciente, la mentira se ufana 
mientras llena su bolsa infamante, el perjuro. 
¡Los once dineros de Judas, reclaman 
el odio y la muerte en el mundo!

Mas, a pesar de todo, te veremos triunfante 
venir desde la altura. Mensajero de Dios
Y elevando tu diestra, en ademán radiante, 
será tu mensaje de amor y perdón.

Héctor Catalán.
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LA MUJER EN EL LOCAR
Por A. B de Rosales

El arte más difícil de la mujer, está 
en el hogar, en ese pequeño Mundo que 
gira a su alrededor y del cual viene a ser 
la principal propulsora de la felicidad que 
en el vive: arte que se demuestra al enco­
mendar en sus manos el porvenir de esas 
diminutas y hermosas obras de arte que 
vendrán a enjoyar su hogar y que son sus 
hijos, los que deberá modelar con la es­
pátula de su propia carne y encaminar con 
sus propios sentimientos, ya que ella será 
la responsable de la inclinación moral, que 
vayan obteniendo los habitantes de su pe­
queño Mundo, que es su hogar. La mujer 
que sabe conservar su dignidad por sobre 
todas las cosas, que sabe respetar y hacerse 
respetar, que ama al esposo como compa­
ñero de toda la vida, y como padre de sus 
hijos, que sabe ser para él, la hermana con­
sejera, la madre cariñosa que infunde va­
lor en los momentos angustiosos, y la es­
posa cariñosa y fiel, la mujer que sabe ser 

para sus hijos más que una madre, una 
amiga; esa mujer verá florecer su hogar 
paulatinamente, y con satisfacción verá rei­
nar la felicidad en él, entonces podrá ex­
clamar: ¡esta es mi obra de arte, mi mejor 
obra, he cimentado un hogar, con una 
base sólida y firme que se llama amor, de 
una tierra estéril, he formado un hermoso 
jardín, y hoy lo veo floreciente porque lo 
he regado con mi ternura, con mi pacien­
cia y con mi abnegación y cuando llegue 
el momento de nuestra partida hacia el 
mundo espiritual, sentiremos la satisfacción 
de haber cumplido como mujer, como ma­
dre y como esposa. Por eso el Espiritismo, 
eleva y enaltece a la mujer, porque reco­
noce que se encuentra al mismo nivel que 
el hombre, ya que el espíritu, una vez 
despojado de su envoltura material, con­
serva una sola personalidad, pues el sexo 
es solamente una individualización de los 
cuerpos humanos.

RELIGION y
Siendo este un tema tan mal compren­

dido por los profanos y no habiendo lle­
gado a su comprensión exacta va a ser 
un poco incomprensible tal vez a la in­
mensa mayoría de incrédulos que no tie­
nen noción de lo que es en realidad el ideal 
espiritista, simplificando el tema hemos de 
admitir que: Religión es una o varias ideas 
basadas en hechos pasados y que no siem­
pre están de acuerdo con la justicia, la 
verdad, lo cierto de las cosas y los hechos, 
religiones hay muchas y muy variadas, (no 
citaré ninguna por ser de dominio público 
la cantidad que de ellas existe). Todas acon­
sejan el hacer el bien, el no odiar e infi­
nidad de buenos consejos, pero ninguna 
trata la verdad lo que se está pasando, lo 
real y el por qué de los hechos que suce­
den, las consecuencias que acarreará el 
comportamiento de su acción sobre la tie­
rra, por lo tanto estas religiones son hoy 
casi nulas por no dar una explicación 
exacta de lo presente.

Ahora bien, qué es el Espiritismo, ¿una 
religión más?, no, el Espiritismo es una 
ciencia que estudia el espíritu de cada in­
dividuo teniendo por ejemplo a la huma­
nidad entera y basándose en ello, estudia 
y avanza en el camino de la verdad y de 
la perfección, teniendo como base incon-

ESPIRITISMO
movible los hechos pasados, los actos pre­
sentes y esperando ya seguro el porvenir 
que le espera, por no tener miedo a la 
muerte sabiendo que ella en realidad es la 
verdadera vida, la infinita gloria ansiada 
siempre en este mundo lleno de imperfec­
ciones, pero ello se consigue únicamente 
con el buen comportamiento sobre la tie­
rra ¿y cómo poder guiarse para no caer o 
desviarse? es aquí donde el espiritismo en­
tra en acción y desplega toda su bondad 
por ser en él donde se puede aprender 
prácticamente, podríamos decir palpable­
mente, con ejemplos, que es la mejor for­
ma de enseñar y aprender, por eso el es­
piritismo no es una religión sino que es 
una ciencia que enseña y guía hacia la per­
fección sin por ello pedir nada más que 
amor hacia todos y perdón para todos los 
hermanos que habitan el mundo sin que­
rer admitir esta ciencia en su cerebro, algu­
nos por no comprenderla, otros por creer 
que ella no conduce a ninguna parte, sin 
saber que son ellos los que llevan el cami­
no equivocado.

En síntesis, no debe confundirse religión 
con espiritismo.

Religión es cualquiera. Espiritismo es 
Ciencia que estudia y adelanta.

D. F. F.
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EL rLBCONCIENTE
El subconsciente, es. dentro de los estu­

dios espiriticos, uno de los fenómenos más 
complejos y de significados verdaderamen­
te interesantes y exactos. Los que se apli­
can para indagar con verdadero anhelo, el 
que es y porque es de las diversas ramas 
fenomenológicas que derivan del estudio 
científico y biográfico del espiritismo, lle­
gan en acorde a determinar, que el sub­
consciente a pesar de ser una realidad abs­
tracta. es la que tiene más predominio en 
las actividades espirituales y físicas del ser 
humano. Como su misma denominación 
lo determina, es algo que está por sobre la 
conciencia del individuo: mientras ésta lo 
reprocha o anima interiormente, aquella es 
la que influencia sobre todas las acciones 
del humano ser. La subconciencia, es el 
reflejo innato de épocas anteriores vividas 
por el ser y que a través de ella, va pul­
sando sus propios trabajos, conformándo­
lo en un todo de acuerdo a sus destinos: 
ella es la consecuencia que se manifiesta 
en unos y otros en motivos diversos que 
denominan acción, inspiración, amor, in­
tuición reflexiva, bondad, etc., y que 
es el reflejo del propio yo interno de ca­
da uno. así como también es el origen 
demostrativo de los conocimientos y de­

mostraciones llamadas precoces y la de ex­
periencias asimiladas que sentimos de otras 
vidas pasadas. Bien lo manifiesta el doctor 
Gustavo Geley el expresar técnicamente lo 
que va del consciente al subconsciente en 
su famoso libro del mismo nombre. El di­
vide al subconsciente en dos fases princi­
pales. Criptosiquia. es decir, todo lo que 
constituye lo principal del Yo. las capaci­
dades innatas, las buenas o malas disposi­
ciones, el carácter, lo que divide esencial­
mente una inteligencia de otra inteligencia, 
los esfuerzos, la educación, los ejemplos que 
pueden demostrar lo que hay en el ser de 
esencia, que es el subconsciente externo y 
Criptomnesia, es decir, la memoria del sub­
consciente, ya que para este no hay olvido, 
que todo lo guarda y recuerda y cuyos ca­
sos son tan frecuentes de hechos que su­
ceden y que nos parecen haberlos vivido 
anteriormente. Para descifrar en su fondo 
exactamente, lo que es el subconsciente, 
basta solo expresar que ello es la forma­
ción y grabación fluídica externa, por asi 
decirlo, de todas las conquistas que vaya 
haciendo el ser a través de sucesivas vidas 
y amparadas todas ellas, bajo las acciones 
que emanen de la actuación individual de 
cada ser. Marcos.

Yo te soñaba pura 
como blanca es la albura 
del cisne y del armiño; 
y veía tu imagen 
convertida en estrella 
refulgente y bella 
en tu reino estelar... 
y vagaba mi espíritu 
por regiones ignotas 
donde cielo, espacio 
todo es maravilloso. 
Allá los seres tienen 
irradiaciones fluid ¡cas; 
aureolas infinitas 
coronaban sus testas, 
la palabra tenía 
sonoridad de orquesta. 
Un venerable anciano 
de nivea cabellera, 
estrechando mi diestra 
me dijo —Entrad buen soñador

DORADO
que en el jardín 
de las Hespérides 
encontraréis la flor 
de la esperanza 
la flor del porvenir... 
Entré y vi tanto esplendor 
allí todo es sublime, 
hermosas cantarinas 
de dulce voz perlina, 
diluían exótica poesía 
que el aúra convertía 
en ecos de armonía: 
y en fuentes pulidas y labradas 
náyades y ninfas 
en cristalina linfa 
sus cuerpos sumergían, 
silfos y querubines 
alegres reían... 
y su voz argentina 
me despertó angustiado 
de mi sueño dorado.

Angel C. Ludueña.
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LA VOLUNTAD
por

Carmen H. Cicarelli.

▼
El mundo terreno es un incesante rodar 

de acciones, de pensamientos, de palabras, 
de caracteres: en una palabra, es la ínfi­
ma pululación del ser humano que en él 
evoluciona en materia y espíritu, forman­
do a su alrededor la atmósfera psicoló­
gica imperecedera de su personalidad. Co­
mo aquellos que en el puente de proa del 
barco, ante la llegada y ante la visión va­
ga del puerto, entrada apenas perceptible 
de la región que les acogerá con la esperan­
za del de la tierra prometida: como las an­
tiguas multitudes bíblicas de emigrantes y 
regionales que se erguían ante Canaan pa­
ra adorar en un himno al obscuro y su­
blime profeta, observamos actualmente en 
el ser humano, la metamorfosis mística 
notando la llama que anima sus rostros en 
que los ojos más fríos se iluminan, las me­
jillas más inertes se animan, los labios 
más lívidos se entreabren: porque allí, 
frente a ellos se yerguen las áureas enrama­
das de la dicha, la alegría y el aliento.

Y es que la acción del hombre en la tie­
rra se vé, y perfumados pétalos se cierran 
má3 tarde, para dar lugar al hermoso y sa­
broso fruto. La voluntad debe impulsar 
nuestras acciones desacatando el desaliento 
que pueda invadir nuestros espíritus, pues 
mediante la voluntad, fuerza impulsadora 
de los caracteres de la humanidad, llegare­
mos a la meta en que nos espera el cáliz en 
que sólo han bebido por la ¡Fuerza de vo­
luntad!

VOLUNTAD Y H
per

M Noelia Cer*i

V
Todo acto en la vida, tiene su razón d

ser, en todo trabaja una finalidad. El ser 
humano con el deseo de conocer, de inves­
tigar y esclarecer el misterio, actúa en to­
das las actividades humanas por diferen­
tes caminos: científicos, religiosos y socia­
les. Es el trabajo continuo de la mente y 
el corazón. Una energía constante bulle 
por nuestras mentes, nuestros actos y tra­
bajo:, haciendo de todas estas maquina­
ciones, un sostenimiento para nuestros sen­
timientos y para nuestro corazón, da por 
origen la creencia de pensamientos y la vo­
luntad de dar movimientos a los mismos. 
La creencia es la manifestación constante 
de una idea o sea la fe. Por ejemplo: un 
hombre tiene la creencia de que la verdad 
de la vida está radicada en una determina­
da religión. Se supone que esta es falsa por­
que está apoyada en teorías equivocadas 
La fe de ese hombre lo hace trabajar en 
forma activa para defender su Ideal. Des­
velarse por hacer escritos, conferencias, es­
tudiar y ayudar al necesitado, porque así 
se lo manda su Ideal. Este hombre, sin esa 
fe. sería una persona que dedicaría su 
tiempo líbre en descansar, en diversiones 
y hacer una vida placentera. Sólo tenien­
do esa fe que lo sostiene, puede adquirir 
la voluntad para llevar a la práctica, todas 
esas obligaciones que le dicta su Ideal y su 
< orazón.
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V LV anguardia

Al hablar de la vanguardia espirita, de­
bería referirme al unísono, al espiritismo, 
idea que abarca el amor más puro, la paz 
y la verdad, y al mismo tiempo a esos seres 
espirituales, que con sus consejos, sus pa­
labras sinceras y plenas de cariño, han lo­
grado reunir en torno suyo, a seres mate­
riales, que deseosos de profundizar e in­
vestigar esa hermosa ciencia que es el ideal 
espirita, comenzaron a estudiarla con todo 
afán, hasta lograr que sus mentes se hayan 
impregnado de sus sabias enseñanzas.

Son esos seres, y especialmente la juven­
tud, que con todo ardor y entusiasmo se 
dedicaron de lleno al estudio de esa ciencia 
del alma, los que han sido dados en llamar, 
"La Vanguardia Espirita”.

Los seres que la componen, llevan gra­
bados en sus corazones, palabras hermosas 
como el espectáculo de la naturaleza, y sen­
cillas como la humilde violeta. Son ellas: 
amor, paz y verdad; siendo por lo tanto, 
dignas representantes en los corazones es­
piritistas, de ese ideal hermoso.

La vanguardia espirita, que así mismo 
podría denominarse los heraldos de la paz, 
serán los que con palabras suaves y cari­
ñosas, plenas de amor, acudirán en ayuda 
de esos seres, que castigados por los rigores 
de la vida tierra caen abatidos, sin fuerzas 
y con desazón, no sabiendo que están pa­
gando deudas contraídas en existencias pa­
sadas, y que deberán pasar esos sufrimientos 
por la ley de causas y efectos. Es éste, uno 
de los deberes que con todo cariño se ha 
impuesto la vanguardia espirita: la de hacer 
comprender a los seres incrédulos, en la 
existencia de una nueva vida, la verdadera 
patria del espritu.

Hacerles comprender a todos los hom­
bres del mundo, el mal camino por el que 
se hallan encaminados, si persisten en al­
bergar en sus corazones el odio y el rencor, 
rechazando el amor y el perdón, cualidades 
cizañadas de Dios.

El deber que todo heraldo lleva en sí, 
es, el de que en todo el mundo la paz reine 
por doquier: que la mente humana, dedi­
cada en estos momentos a forjar inventos 
destinados a la destrucción y barbarie, se 
ofrezca plenamente a estudiar las diversas 
ciencias de la naturaleza y salvaguarde a 
la humanidad, de todos los males que la 
acechan.

Jóvenes, plenos de ardor y entusiasmo, 
son los componentes de esta vanguardia 
espirita; hermanados todos ellos por los la­
zos del amor más puro y sincero, teniendo 
así mismo, como base sólida y segura, el co­
nocimiento de ese ideal tan hermoso, que es 
el espiritismo.

Es esta juventud, ansiosa de una meta, 
la que espera que esa ciencia del alma, se 
extienda como un reguero de luz por 
todo el mundo, haciendo que los corazones 
humanos, se sientan reconfortados, en el 
amor y perdón.

Por los caminos del mundo 
avanza ya, con amor 
la vanguardia espiritista 
con cariño y sin temor. 
Vanguardia que al recorrer 
esas sendas con tesón, 
heridas, irán cerrando 
dejadas por el dolor.
Los corazones en tinieblas 
a su paso iluminará, 
pues en ellos ha penetrado, 
el cariño y la bondad. 
Los odios y los rencores 
de raíz extirpará, 
pues sus pasos son guiados 
por amor espiritual. 
Tiene como divisa, el perdón, 
como emblema, la verdad, 
y como blanco estandarte, 
la paz y fraternidad.

Lucas Pedro Vespa.

oí
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CIENCIA Y RAZON
“Expresar los sentimientos y realizar los 

“ pensamientos que nos animan concer- 
" nientes a nuestro Ideal, es algo que siem- 
" pre va acompañado de la emoción grata 
" de saberse partícipe de una Verdad exac- 
" ta, que lleva dentro de sí, la luminosa 
" irradiación de los rayos fulgurantes de 
" la comprensión, la ansiada Paz y la di- 
“ cha inefable que nos brinda generosa, el 
" amor y la fraternidad". Si comparamos 
estos términos, llegaremos a la conclusión, 
que Dios, el infinito Arquitecto, ha debido 
presentar ante los inicuos ojos del Mundo, 
un blasón terminante de Ciencia, que El 
Espiritismo, chispa divina, encierra en una 
sola palabra todo una Ciencia, que siem­
pre al acorde armonioso de tiempos y épo­
cas, llevó al corazón humano, un poco de 
esa sensibilidad espiritual, que, engendrán­
dose en su cerebro, lo hizo cavilar y medi­
tar acerca de su verdadero rol, el que debía 
desempeñar en el Mundo: "luchador y mi­
sionero". El Espiritismo, esa Ciencia que 
lleva sus ideales fogueados en el bien, será 
trabajados en el terrible plano en que se 
halla sumida la humanidad actual. ¿Dón­
de se halla el pensamiento de reflexión tan 
mentado por todos? Acaso, no es este el 
exacto momento de ponerlo en práctica? 
El progreso y la evolución espiritual, nun­
ca serán nuestros, mientras no luchemos 

con el brazo fuerte de nuestros sentimien­
tos ideológicos, el temible mal que en los 
sentimientos del Mundo, engendra la gue­
rra y presentemos al mundo, cual imagen 
lírica de luz bienhechora, a una nueva 
Ciencia que única y verdadera, lleva en sí 
la razón de sus actos. Ley de causas y efec­
tos, guía y estudio del Espiritismo, es una 
ayuda para la comprensión de todos los 
pensamientos que son albergados bajo el 
manto de la gran familia Universal. La ra­
zón la lleva en sus actos, es la consecuen­
cia de sus estudios, de esos estudios y ver­
dades. que solamente se consiguen compe­
netrándose cada uno en sus papeles de 
ideólogos, a la vez que infiltran la propa­
ganda precisa de todas las enseñanzas que 
nos brindan magnánimamente los seres es­
pirituales. Esa Ciencia nos declara la Ver­
dad. de manifiestas enseñanzas, revelando 
científicamente que somos una materia que 
acciona con los hábitos del pensamiento 
vital, necesario para ser guiado, por esa 
senda de luz y de vida espiritual que diri­
ge el sentimiento humano. Busquemos la 
ciencia, internémonos en sus caminos de 
meditación y estudio, y hallaremos la ra­
zón de todo lo que a vida material y espi­
ritual atañe, ya que el Espiritismo es cien­
cia del espacio y la razón. Ciencia Uni­
versal.

Oscar Cicarelli.

Por qué somos

Se está viviendo actualmente uno de los 
más interesantes momentos de la humani­
dad. En un ambiente de actividad .de trans­
formaciones, de inquietud, de nerviosidad: 
un ambiente en el que se están debatiendo 
problemas de una importancia trascenden­
tal, y adonde somos actores y espectadores 
a la vez de una profunda crisis económica, 
que parece conducir a la transformación 
del régimen social, político y económico 
imperante, que por lo visto no es tan per­
fecto como se había creído hasta ahora:

Cuando cosas de esa magnitud se están 
desarrollando a nuestro alrededor, cuando 
quizá muchos de nosotros se sientan direc­
tamente afectados material y moralmente 
por esa crisis, conviene encarar el estudio 
sereno de estos problemas tan íntimamen­

te ligados con la felicidad y progreso co­
lectivos. contemplándolo a la luz de los 
conocimientos que nos ofrece la ideología 
espiritista.

¿Por qué el Espiritismo ha de influir en 
la dilucidación de los problemas sociales y 
encauzar las energías humanas a su solu­
ción definitiva? Porque penetra más hon­
damente que ninguna otra ideología en el 
conocimiento de la vida.

Es un ideal que nos da una comprensión 
real del mundo que nos rodea y de nues­
tras relaciones con él, haciéndonos cada vez 
más sensibles, más humanos; un ideal que 
habla con el mismo lenguaje a la razón y 
al sentimiento con el mismo lenguaje sen­
cillo y claro, pero profundo y magnífico 
a la vez; un ideal que nos incita al me jo-
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»miento progresivo por medio del estu­
dio, de la experiencia, del raciocinio, y que 
no descuida ninguno de los problema* co­
munes a la sociedad humana en la cual se 
está desarrollando; y para sintetizar un 
ideal que hace embellecer la vida de los se­
res, empleando la inteligencia, el sentimien­
to y todas las facultades superiores del es­
píritu.

Bien, pero observamos que la vida no 
es bella. La vida no es bella para los seres 
que sufren las consecuencias del estado so­
cial de injusticia en el que está obligado a 
desarrollar sus actividades. La vida no es 
bella para el ser sensible a las injusticias de 
sus semejantes y preocupado por ellas. La 
vida no es bella, para el que está supedita­
do a un ambiente de prejuicios religiosos, 
morales o de cualquier otra índole.

Y bien, el Espiritismo tiene profundas 
raíces en el ambiente al cual me he referido, 
y al cual es necesario hacer más bello, más 
noble, más justo, cada vez más humano.

En primer lugar, la ignorancia que tiene 
el hombre de lo que es y de lo que repre­
senta como entidad pensante y volitiva en 
el concierto de la naturaleza, es causa fun­
damental de diferencias, de odios y de in­
justicias que arrancan desde el estrecho 
círculo de la familia y se desbordan en la 
patria y en la humanidad.

Y el desconocimiento completo que tie­
nen la mayoría de los seres de las leyes que 
rigen las actividades del universo, es tam­
bién una de las causas de atrasos, de dife­
rencias e injusticias de todo orden. Si bien 
en la actualidad el problema de la huma­
nidad es casi exclusivamente económico, 
podríamos afirmar, sin temor a equivocar­
nos, que su base es moral, y que, basado en 
conceptos erróneos, vive en este estado de 
incertidumbre que todos podemos contem­
plar

Pues bien, el Espiritismo tiene el abso­
luto convencimiento de que la humanidad 
con un conocimiento más completo y de­
finido de su origen y una exacta compren­
sión de su papel, y una clara visión de su 
porvenir, dará solución a su problema eco­
nómico, sobre una base moral de equidad 
y de justicia

Y nosotros tenemos la seguridad de que 
el Espiritismo tiene elementos suficientes 

para ofrecer al hombre un conocimiento 
para la solución de muchos de sus proble­
mas. Pero también tenemos la seguridad 
de que actualmente no es posible ofrecer 
un ideal de la trascendencia del nuestro, 
basándose en suposiciones o en deduccio­
nes, por muy lógicas que ellas puedan pa­
recemos.

Podremos pasarnos muchos años afir­
mando que la personalidad humana es al­
go más que un conglomerado de materia 
que desaparece con la muerte del cuerpo. 
Podremos estar predicando durante muchos 
años también, las bellezas de nuestra fi­
losofía, la altura de nuestra moral. Afir­
maremos con voz muy alta y con convic­
ción muy profunda que somos idealistas. 
Pero toda nuestra prédica, todas nuestras 
afirmaciones, todas las bellezas de nuestra 
filosofía, no tendrán el valor de convic­
ción, la fuerza de imposición de un hecho. 
La humanidad, por un sentimiento defen­
sivo muy lógico, para contrarrestar el in­
flujo aplastante de las religiones, pide pa­
ra su estudio hechos, hechos concretos, po­
sitivos y que merezcan ser estudiados.

Y bien, ésta es nuestra obra, la obra 
que nos une y nos hace sentir optimistas.

Necesitamos que nuestro ideal llegue a 
conmover a la humanidad, con sus claros 
principios morales y filosóficos. La huma­
nidad requiere a su vez hechos positivos 
que merezcan ser estudiados.

Nuestra urgente e imperiosa tarea ha de 
ser, pues, la producción de esos hechos.

Y cuando la ciencia por medio de sus 
más capacitados representantes estudie estos 
hechos, verá que sobre todos ellos, que el 
origen de ellos, es esa fuerza propulsora 
que impulsa a los seres y a las cosas a la 
evolución infinita. El espíritu.

Y cuando la humanidad haya compren­
dido la importancia de este nuevo concep­
to, llegará a la conclusión de que progreso 
no significará exclusivamente el perfeccio­
namiento material de la vida, y que él es 
ficticio cuando se descuida el espíritu, base 
y motor de nuestra existencia.

Aquí están presentados nuestro ideal y 
nuestra obra, y el porqué de nuestro op­
timismo; la seguridad de nuestro triunfo.

(De "La palabra de LUMEN'*)

e5
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Con la asistencia de numeroso públi- 
co. llevóse a cabo el festival organizado 
por nuestra Sociedad celebrando el cuarto 
aniversario de su fundación y el que se 
realizó en el Salón Teatro "Lassalle” el 
día 4 de Febrero de 1939. Abrió el acto 
el Presidente de la Sociedad señor Salvador 
Benenati. quien con breves y sencillas pa­
labras, puso de manifiesto el trabajo rea­
lizado en estos 4 años de trabajos fecun­
dos en favor del Espiritismo: destacó la 
labor que incumbe a todos los Idealistas 
en general, siempre en bien del ideal que 
loi une fraternalmente. El final de su dis­
curso fue muy aplaudido por la concu­
rrencia y seguidamente el conjunto artísti­

co de la sociedad, bajo la dirección artís­
tica del señor José Vespa puso en es­
cena la obra inédita y original de nuestro 
consocio señor Miguel D. Benenati titu­
lada "Resignación". El trabajo empeñoso 
del conjunto de aficionados, fué premiado 
con largos y sostenidos aplausos por la 
concurrencia, la que premió la labor des­
arrollada por los intérpretes y que se hizo 
extensiva con una nueva ovación al autor 
de la obra, el que fué requerido a escena 
y hubo de dirigir la palabra al público, 
que asi lo solicitaba. Fué un día grato en 
emociones y alegría que perduraré en el 
recuerdo de todos los que asistieron.



tcos de |l Nuestro Festiva L del 4 de nebrepo 1930

(Vista de.l público asistente)

C.r\w 1 - co de la sociedad, baio la dirección artis-
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BENEFICENCIA
Es esta una de las causas y aspiración a 

que quieren arribar todas las institu­
ciones que fueron creadas para la propa­
gación de un ideal, que tiene por base y 
principio de sus enseñanzas, la verdad, la 
confraternidad y el amor al prójimo, ba­
sado en la ayuda material y moral que se 
puede aportar hacia aquellos hermanos que 
bajo el peso de su dolor material y del des­
amparo, ambulan por la vida en procura 
de ese algo que conforte y anime sus espí­
ritus, desmoralizados por los sufrimientos 
que las privaciones y el dolor de los suyos 
producen en su ánimo.

Qué otro camino más dulce y noble, ca­
be para aquellas personas que con ansias de 
hacer el bien y comprendiendo el signifi­
cado de la vida, se alistan en las filas del 
espiritismo, que los conduce directamente 
hacia el deslumbre de una vida más en 
acorde con los sentimientos buenos que en 
el interior de todos los seres humanos exis­
te- ♦

Y el principio de todas esas sensaciones, 
por las cuales atraviesan y despiertan los 
sentimientos altruistas que se manifiestan 
en ciertas personas, es dando al que no po­
see nada, ya sea con el consuelo de unas 
palabras suaves que alivie y calme sus pe­
sares, como en el beneficio que puede re­
portar una ayuda material que dada de co­
razón y con amor no lastima los sentimien­
tos de nadie, sino que por el contrario eleva 
y hace que nazca en ellos un sentir nuevo 
pleno él de comprensión y agradecimiento.

Es por eso que las sociedades espiritistas, 
han iniciado por medio de la beneficencia 
una ayuda material hacia todos los seres 
que en sufrimiento se encuentran; su fin 
es noble y humanitario, como lo han sido 
y lo serán siempre todas las aspiraciones 
de aquellos que guiados y educados en un 
ideal como el espiritismo, saben que el do­
lor se debe de aliviar en lo posible, que los 
sufrimientos deben de saber comprenderse 
y unirse en ese mismo dolor de hermandad 
que unifica a todos los seres del Universo.

Efectuar la caridad en todas sus distintas 
fases: pero al poner en práctica tan noble 
acción, no empañarla hiriendo los senti­
mientos de aquellos que queremos ayudar, 
sino que por el contrario hacerles compren­
der que nuestra ayuda material no es una 
limosna como vulgarmente se dice, que no 
deseamos humillarlos, porque nuestro úni­
co anhelo es guiarnos por las enseñanzas 
que nuestro ideal nos reporta, que al ayu­

dar a los necesitados cumplimos con un de­
ber moral que nos marca nuestra concien­
cia. porque nos sentimos unidas al dolor 
de todos en general, porque deseamos sola­
mente aportar con nuestra ayuda un algo 
que alivie el sufrimiento material de los 
que gimen, de todos aquellos que sufren 
ignorando tal vez que otra vida espiritual 
les espera.

Al otorgarle aquello que le ocasionará 
su alivio material, hacerle también entrever 
con palabras sencillas el camino que quizá 
ignoren, el cual los llevará hacia una com­
prensión más exacta de la vida, haciéndole 
comprender el porqué de sus dolores y mi­
serias actuales: camino por el que empeza­
rá a andar guiado por los consejos profun­
dos que emanan de la ciencia espiritualista, 
la cual le hará entrever todas las alterna­
tivas por las que se deben pasar, para llegar 
a desplegar los sentimientos en el bien y 
por el bien de sí mismo.

Se debe dirigir principalmente la caridad, 
hacia aquellos hogares donde se cobijan 
pequeños que han nacido en el más comple­
to desamparo, proteger su cuerpo de la cru­
deza de la vida, de los sinsabores del dolor 
y cultivar sus espíritus, porque en ellos se 
cimenta la generación futura, en todas esas 
vidas que empiezan a desenvolverse ma­
terialmente es donde está cifrada la espe­
ranza del porvenir.

Y así, al ejecutar todo estó, cumplimos 
con una de nuestras obligaciones que he­
mos contraído con nosotras mismas, al ser 
mujeres y mujeres espiritistas que impreg­
nadas de las enseñanzas que nuestro ideal 
nos ofrece, deseamos ser útiles en todo lo 
posible a nuestros hermanos en sufrimien­
to.

La beneficencia, no ya como obra ma­
terial, sino espiritual, donde no se obser­
va tanto el costo o abundancia de lo que 
se entrega, sino que se valora en ello la 
intención noble, el deseo benevolente de 
ayudar, el afán constante de ir mejorándose 
cada día. de ir perfeccionándose y extender 
en todo lo posible la ayuda material, dar 
a conocer por medio de la beneficencia bien 
comprendida nuestro ideal, que es amor y 
verdad.

Ver con satisfacción que el triunfo co­
rona nuestros desvelos por engrandecer 
nuestro Taller de Costura, y constatar en 
forma evidente que lo que empezó siendo 
un pequeño taller va día a día ensanchán­
dose, y cada vez son más los hogares y los
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niños hasta donde llega el bálsamo que cu­
ra sus dolores y mitiga en un algo sus pri­
vaciones. y todo esto representado está en 
las prendas que con tanto amor y dedica­
ción, se cortan y confeccionan en nuestro 
taller por todas aquellas hermanas, que ani­
madas de un gran deseo de practicar el bien 
se hallan.

Que en cada prenda que en sus manos 
toman, lleva en sí el sello de su amor, de 
su deseo bueno, porque ven en ella lo que 
ha de cobijar lar carnecitas de algún pe- 
qucñito que sufre en la vida, quisieran y 
forman con su pensamiento mientras con­
feccionan esa ropita, una aureola de cariño 
que envolverá y confortará al pequeño que 
la reciba.

Y es así como se debe trabajar, con ver­
dadero amor de madre, de hermana, pen­
sando en los que sufren, queriendo hacer 
lo posible por ayudarlos, y entonces sí se 
podrá decir: efectuamos obra de beneficen­
cia, porque ella está basada en el verdadero 
amor hacia todos nuestros hermanos en 
sufrimiento.

No deseamos con esto hacer resaltar 
nuestra obra, la cual efectuamos sin nin­
gún deseo de aparentar, ni de atraer la 
atención de nadie, porque dicha obra no 

necesita de adornos ni arreglos, para por sí 
misma hacer sentir en lo más íntimo de 
los seres humanos, la dulzura de una caricia 
impartida por manos que, sin conocerlos 
materialmente, quizás se hallan solidariza­
dos con todos sus dolores.

Es por ello que la Sociedad Espiritista 
"Adelante”, ve con legítima satisfacción 
que cada día que pasa es mayor la propa­
gación de tales preceptos por intermedio de 
su Taller de Costura, que estando patroci­
nado espiritualmente por un gran ser como 
lo es Amalia Domingo y Soler, la cual supo 
hacernos comprender el significado de la 
verdadera beneficencia, cómo se debe de efec­
tuar y orientarnos con sus sanos consejos 
y su verba fácil y alegre, por una ruta de 
verdad, en la cual nos hallamos encamina­
das todas las hermanas que formamos par­
te de dicho taller, y deseamos hacer llegar 
a todas las instituciones hermanas que efec­
túan obra de beneficencia, una sincera feli­
citación y el deseo sano de que cada día 
que transcurre vaya engrandeciéndose en 
todo lo posible el círculo hacia donde poder 
efectuar tan digna y noble obra y con ello 
dar a conocer más y más. el ideal espiritista 
en todo su verdadero significado de luz y 
verdad.

Zulema Luisa Gianotti.

ÇD1LT3E

Cuando doradas pasáis gallardas
Con los ribetes de oro de sol.
Mi alma en suspenso queda admirada 
Como en presencia del mismo Dios.

Cuando de rosa pasar os veo
Como doncellas, que al amor van, 
Pienso: ¡Qué triste estará el ateo 
Que en nada cree para su mal!

Cuando de grises velos os visten
Y en turbulentos grupos pasáis.
Dejáis el alma un poco triste. 
Ya que tormenta nos anunciáis.

Y es que asimismo acá en la tierra 
Nubes que pasan somos también. 
Hoy vamos tristes, mustios, ajados 
Seguimos todos nuestro vaivén.

Luego, olvidados del ayer triste 
De fiesta estamos -¡de gran festín!! 
De rosa visten nuestras mejillas 
Como las nubes en el confín.

Después doradas las ilusiones 
Llenan nuestra alma como de sol.
Linas se cumplen, otras fracasan 
Pero nos visten con arrebol.

Arriba, abajo: espacio y tierra 
Son similares en el viajar
Allá es esencia, aca es materia 
Más se trabaja con gran afán.

Por eso digo: nubes que pasan 
Que van y vienen, vienen y van 
Asi nosotros vamos, venimos 
Siguiendo rumbos ¡¡para pagar!!

THEMIS
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FRATERNIDAD UNIVERSAL

¿Porqué el hombre no quiere compren­
der el sentimiento de FRATERNIDAD y 
Justicia Universal?

Todos los pueblos y todos los hombres 
tienen el mismo derecho de vivir y dis­
frutar de los dones naturales creados por 
el Supremo Hacedor.

El hombre no debe olvidar que la vida 
sobre la tierra está regida por leyes inmu­
tables que demuestran la infinita Justicia 
para todos los reinos: animal, vegetal y 
mineral« sin distinción de razas y de clase 
social, el hombre debe avenirse material y 
espiritual mente y respetarse mutuamente, 
no buscando de destruir los más caros y 
nobles sentimientos creados por otros hom­
bres que han concebido en sus cerebros 
un alto y justiciero ideal que sobrepasa a 
las mezquinas pasiones humanas.

Miles de ellos fueron mártires, por im­
plantar en el mundo civilizado el derecho 
de seres humanos y el de pensar libre­
mente, tal cual la naturaleza lo ha creado 
y dentro del debido respeto, sin afectar las 
susceptibilidades de nuestros semejantes e 
invitándolos al razonamiento dentro de 
una sana y justiciera conciencia.

Hombres y mujeres:
Educad e inculcad en las tiernas almas 

de vuestros hijos el principio de: Amor y 
Justicia a todo lo creado, y hacia todos 

los seres, desechando de su corazones el 
sentimiento de odio y el instinto de des­
trucción.

Cultivad en ellos la buena voluntad 
para un futuro de afinidad de pensamien­
tos y de comprensión entre todos los seres 
humanos que habitan en este planeta tie­
rra: un mejor entendimiento para colabo­
rar en la formación de una nueva era don­
de deberán reinar: el amor, la justicia y 
la verdad entre todos los corazones hu­
manos.

¡Sacerdotes de todas las razas y reli­
giones! ¡Hombres de ciencia, filósofos y 
escritores sin distinción!: Unificad vues­
tras religiones y vuestras ciencias. ¡Formad 
una nueva Religión y Ciencia!

Que será amar al Todopoderoso y a 
toda la Humanidad, como asi mismo:

Que la Ciencia despierte a la incons­
ciencia humana en aras de la espiritualidad 
universal e individual, para el bienestar de 
las generaciones futuras, dentro de las sa­
bias y eternas leyes que rigen la inmortal 
vida de todo lo creado en este mundo en 
evolución.

Que solo sea: “Amor, Paz, Ciencia y 
Progreso”, que, escudriñando las leyes na­
turales encontraréis la savia de la felicidad 
y de la vida eterna de las luchadoras al­
mas humanas.

Gisberto Bozzano.

LA MATERIA
Un estudio detenido sobre cuestión tan 

debatida, necesitaría citaciones de célebres 
hombres de ciencia, prolijos buseos y exa­
men de teorías, que llevarían una exten­
sión que bien pudiéramos denominar sin 
límites.

Escapan a mi erudición y capacidad 
científica, ciertos aspectos por demás in­
trincados. por lo tanto, hago un resumen 
sintético de las experiencias recogidas en 
diversas fuentes y orígenes y trato de evi­
tar términos que serían para una menta­
lidad común, difícil de comprender.

Hablemos pues, en forma fácil y con el 
lenguaje común para llevar el conocimien­
to, siquiera elemental sobre los temas.

Para llegar a todas las mentalidades, 

necesitamos del lenguaje que en forma ge­
neral nos auné para comprendernos.

Gran revuelo ha causado esta cuestión 
en el mundo científico, religiosos y pro­
fano. Múltiples teorías han surgido a la 
luz, y a la ciencia, madre del conocimien­
to, ha ido develando paulatinamente el 
misterio que nos rodea.

Atengámonos a las impresiones que 
nuestros sentidos pueden captar del exte­
rior y que impresionan nuestra sensibilidad 
interior:

¿Qué es la materia? Vemos en todo lo 
que nos rodea formas que delincan cuer­
pos, cuerpos que tienen pesos, medida, que 
ocupan un lugar en el espacio. Vemos, 



LA VIRDAD
-------- 17--------

palpamos con nuestro sentido corpóreo: 
podemos comprobar que hay “cosas** tan­
gibles, que en sus diversísimos aspectos 
denominamos cuerpos.

Dividamos en nuestras mentes esos 
cuerpos, desmenuzándolos hasta el infinito 
y llegamos asombrados a parte tan dimi­
nuta que no es posible considerar otra sub­
división.

La ciencia, sirviéndose de instrumentos 
adecuados, pudo describir esas pequeñas 
partes a que se reducen los cuerpos y com­
probar que en todo lo que existe hay un 
principio inteligente, que nada carece de 
vida y que todo es acción, continuidad, 
movimiento.

Citemos solamente la experiencia reali­
zada por el sabio investigador de recono­
cida personalidad mundial William Cro­
okes, quien llegó a establecer por un proce­
dimiento especial la desmaterialización de 
la materia, que se convierte en energía ra­
diante.

En último término “la materia es con­
densación de energía*’ se pierde pues en la 
misteriosa vida cósmica el principio uni­
versal.

En ese reino desconocido aún de mane­
ra específica, pero real para los que como 
nosotros indagamos en las relaciones espi­
rituales, está el origen de lo que palpamos, 
para cada efecto hay una causa que lo 
determina. La causa de todo lo que existe 
de ese maravilloso mundo que nos rodea 
no puede pues ser más que inteligencia 
suprema a la cual designamos como Dios 
Todopoderoso.

Muchos son los nombres que toma la 
ciencia para expresar las partes más dimi­
nutas de la materia. Ella nos habla de 
átomos y sus compuestos.

Nos dice que esas pequeñas vidas se 
agrupan obedeciendo a un principio y una 
finalidad consciente. Los átomos forman­
do moléculas y éstas en infinitas combi­
naciones constituyendo lo que conocemos 
por materia. Mares, montañas, selvas, ríos, 
planicies, valles, todo se extiende a nues­
tra vista en un hermoso conjunto al que 
denominamos, naturaleza.

He aquí pues a nuestra madre, la na­
turaleza. y he ahí a nuestro padre. Dios.

El espíritu toma de los elementos na­
turales. esas pequeñas vidas para construir 
su morada, el cuerpo, como el constructor 
toma, una vez delineados los planos de un 
edificio, las materias necesarias para le­
vantarlo.

Como el ingeniero necesita de sus cola­
boradores busca un constructor, un capa­

taz y muchos obreros para la obra, asi el 
espíritu, busca en el reino de la naturale­
za. aquellas pequeñas partes que han de 
construir un todo armonioso, el cuerpo, 
que le ha de servir para manifestarse en el 
mundo físico de relación, y moral, de 
pensamiento y acción.

El planeta tierra, es un inmenso labo­
ratorio donde trabajan invisibles obreros 
desde el espacio. Los reinos en que se di­
vide. mineral, vegetal y animal, propor­
cionan los elementos.

Dijo Cristo refiriéndose a la materia 
“Polvo eres y en polvo te convertirás*', 
porque quiso establecer que la metamorfo­
sis se opera en los cuerpos por el proceso 
que denominamos “muerte".

La muerte si es sinónimo de nada, no 
debería existir en nuestros diccionarios y 
léxicos, por que no se concibe la destruc­
ción total de las cosas, desde el momento 
que solo se produce un cambio. Cada ele­
mento vuelve a su lugar de origen y sigue 
luego en un eterno transformismo, for­
mando nuevos elementos.

Habréis visto sobre los cementerios, en 
las noches de tormenta aparecer sobre las 
sepulturas fulgores violados y azules. Es 
to es llamado por el vulgo “Luces malas" 
pero, no son ni más ni menos que las subs­
tancias que se desprenden del cadáver, que 
por su atracción exterior vuelven a su lu­
gar de procedencia. “Nada muere, todo se 
transforma", ésta es la consigna de la 
ciencia.

Ahora bien. ¿Es concebible para la ima­
ginación del hombre, por más rudimenta­
ria que sea. llegar a deducir, que una vez 
disgregados esos elementos, el principio in­
teligente. la idea, el pensamiento, han con­
cluido definitivamente? ¡No!

El materialista debe pensar que si la 
materia no muere y sólo cambia de estado, 
¿qué se ha hecho pues de aquello que cons­
tituía el principio de inteligencia, que daba 
a aquella un algo característico que la di­
ferenciaba de las otras?

Porque nadie puede negar que cada cuer­
po. a pesar de ser “msteria“ posee una in­
dividualidad que le caracteriza. Ni aun es 
igual en su conformación física un cuerpo 
de otro. ¿Por qué? Porque sencillamente, 
cada espíritu ha impreso su sello, cada uno 
tiene una finalidad, pero cada uno tiene 
distintos gustos, emociones, criterio y for­
ma de procedimiento, porque lleva en su 
vida, un camino de experiencias que se ma­
nifiesta en su “encarnación".

Cuando pensamos que hombres inte­
ligentes niegan la existencia real del espíri-
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tu. no podemos menos de atribuir esta idea 
a una aferración u obstinación más religio­
sa quizá que científica, y más “cómoda y 
conveniente" para su moral. Admitir la 
existencia del espíritu es colocarse en con­
diciones de admitir una conciencia y una 
responsabilidad de los actos que no siempre 
conviene a los hombres para sus prejuicios 
y sus intereses creados.

Tratando pues de la materia, tenemos 
forzosamente que irnos a la “causa** que 
la determina.

El papel que ésta juega para el ser hu­
mano. es simplemente de un auxiliar para 
manifestarse en este plano, para hacerse 
oír. palpar, sentir y en fin. actuar en esta 
vida de relación que es la escuela de su 
experiencia para acrecentar su evolución es­
piritual.

Hoy se endiosa la materia. Se toma el 
medio por la finalidad. Hay pues una gra­
ve equivocación de la que ha de lamentarse 
una vez que se deja “ese vestido que ya no 
nos sirve" como bien dice Alian Kardcc.

Ha dicho el gran poeta y sensitivo Ama­
do Ñervo que “El cuerpo es el templo del 
espíritu* Muy bien, cuidarle es nuestro de­
ber. pero no extralimitando esos cuidados 
hasta hacer de nuestra materia todo.

Indudablemente que un organismo sano, 
predispone al buen ánimo, a la perfecta 
vida, siempre, claro está, que nuestra parte 
instintiva no nos lleve al goce de la carne 
en prejuicio de nosotros mismos.

Una de las cosas más difíciles quizá 
para el ser conciente. es dominar los im­
pulsos desordenados de la materia. Ella 
obedece a leyes, está pues sujeta aun a las 
alternativas del tiempo. Sufre del calor y 
del frío. Pide la reposición de lo que gasta, 
por medio de la alimentación, pero tam­
bién se envicia, pidiendo aquello que llega 
a constituir, por la forma de tratar nuestro 
paladar un prejuicio indudable.

La gula nos acomete, la sed. por las be­
bidas creadas por el ocio o el comercio, fo­
mentado por el desmedido interés.

Nos quejamos de que las enfermedades 
minen nuestro organismo, pero no toma­
mos en cuenta que con lo que llamamos 
civilización nos hemos alejado de lo natu­
ral, pervirtiendo nuestros sentidos.

Nada hay más terrible para el espíritu 
que la lucha de la carne. Las religiones nos 
pintan con horror el demonio de la ape­
tencia sexual, por ejemplo, pero nunca nos 
han dicho que los demonios somos nos­
otros mismos, por nuestra ignorancia de 
las leyes que rigen todo lo creado.

La materia tiene su fuerza instintiva, 
pero no ciega. Ella tiene pues sus leyes a 
que obedecer, pero, el espíritu tiene su “li­
bre albedrío" y debe acostumbrarse de ma­
nera que sea “el espíritu el que domine el 
cuerpo, y no el cuerpo el que domine el 
espíritu”.

La materia proporciona los órganos ne­
cesarios para que vibren sobre ellos las 
emociones del alma, pero el alma se en­
cuentra con que la mente del hombre tiene 
una falsa visión de las cosas, y se vé re­
plegado al rincón más obscuro de sí mis­
ma.

"¿Que necesitamos pues para salir triun­
fantes de la prueba?”

Necesitamos fuerza de voluntad que do­
mine a nuestra naturaleza instintiva, que 
ponga orden y ejerza el comando decisivo.

Necesitamos una vida sobria, ajustada a 
la ley natural. Ved que los animales su­
fren en un porcentaje elevado, de menos en­
fermedades que los hombres, y que aquellos 
que surgen de ella, son precisamente los que 
se han tenido que ver en contacto con el 
hombre mismo.

Para llevar una vida ordenada, no es ne­
cesario prescindir de todas las diversiones, 
que son una expansión para el mismo es­
píritu. Lejos de ello.

Jamás puede creerse que encerrarse en un 
monasterio y alejarse de la vida del mundo, 
es conveniente, porque esto va contra las 
leyes naturales, y las leyes naturales no se 
pueden violar so pena de caer en su conse­
cuencia a veces muy dolorosas.

Esa materia que tanto descuidamos, es 
precisamente el precioso instrumento que 
Dios ha puesto en nuestras manos. Cuan 
lejos estamos de considerar a la misma en 
su justo valor: Cuánto nos falta aun a los 
seres para concebir una verdadera Civiliza­
ción. Si aun no tenemos nociones para res­
petar la vida del prójimo, si aun hacemos 
y fomentamos las guerras con nuestros pen­
samientos, que giran alrededor de un in­
terés mezquino.

Tomemos pues lo que nos es dado, co­
mo un valioso préstamo del cual se nos ha 
de pedir cuentas cuando menos lo espera­
mos. No quememos nuestras energías con 
desprecio, porque esas pequeñas vidas que 
constituyen nuestro organismo, son de 
Dios, son parte de Dios mismo, puesto que 
ya hemos dicho que el origen de la mate­
ria es tan divino, como lo es el de nuestro 
propio espíritu.

La energía solar que acumula nuestro 
organismo, ¿no es acaso un don precioso
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de la divinidad?, ¿y todo lo que nos rodea 
no es la manifestación de su obra?

Veamos en cada efectQ, ¡a causa que lo 
determina y entonces, un gran respeto y 
amor nos invadirá para hacer de la vida lo 

que deseaba el Maestro:
Un reino de amor y de luz cuando sea­

mos conscientes de nuestra propia existen­
cia.

Héctor Catalán.

NOCHES U E2N A
¡Duerme pequeño mío; que es nochebuena 

y junto a tu camita, tu madre vela 
tu sueño placentero, tu sueño hermoso;. 
Quizás sueñas con ángeles; quizás tu sueñas 
en esas hadas blancas, de cara buena 
que pasan por los sueños de los querubes; 
de los niños que sueñan, como tú sueñas.

¡Duerme pequeño mío; que es nochebuena, 
la noche en que se olvidan todas las penas, 
si es que olvidarse pueden las penas negras 
que amargan nuestras vidas y nos desalientan

¡Duerme pequeño mío; que es nochebuena, 
la noche memorable en que naciera 
en cuna muy humilde, un tierno infante 
que esperaba con ansias su madre buena 
para ofrecerle ansiosa su amor sublime, 
su cariño, su dicha, su vida entera, 
en bien de ese trocito de carne blanca 
que tuvo como cuna, la fresca hierba.

No le rodearon nunca los oropeles, 
no cubrieron su cuerpo, las ricas sedas 
que cubren a los cuerpos de los magnates, 
porque nunca fue amante de las riquezas.

Mas tuvo sin embargo, un tesoro inmenso, 
tesoro incalculable, que derramaba 
sin agotarse nunca y a manos llenas, 
era su amor inmenso, era la pureza 
que destilaba su alma, era la esencia, 
la ternura grandiosa que reflejaban 
sus ojos cristalinos, su fíz morena.

Vivió brindando a todos esa riqueza 
que poseía su alma y su dicha era 
levantar al hermano que había caído, 
infiltrarle sus fuerzas, brindarle sus consejos, 
y encaminarlo luego a la buena senda.

¿Sabes pequeño mío, quién fué ese infante 
que tuvo como cuna la fresca hierba? 
Pues ese fué Jesús, el Nazareno, 
escencia pura entre todas las escenciaa, 
que nació hace ya casi veinte siglos 
en una noche así . ¡noche como ésta?

¡Duerme pequeño mío; que es nochebuena, 
y judío a tu cunita, tu madre vela!.

Antonia B. de Rosales.
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Conferencias:
Estas se realizan en nuestro local social 

el tercer Domingo de cada mes, a las 15 y 
30 horas. Durante el año 1939 se reali­
zaron todas ellas con el más franco de los 
éxitos. La asistencia a las mismas es com­
pletamente libre.

Conjunto Juvenil
Se ha designado la mesa Directiva de es­

te conjunto, siendo los miembros designa­
dos los siguientes: Secretario, Sr. Oscar Ci- 
carelli; Bibliotecario, Sr. Lucas P. Vespa, 
y Vocal, la Srta. Carmen Rosa Cicarelli. 
Dicha comisión está dirigida a su vez, por 
una delegación de la C. D. que la integran 
los Sres. S. Benenati y M. D. Bcnenati. 
Esperamos confiados en el progreso cons­
tante de este grupo Juvenil de la Sociedad, 
ya que sus actuaciones hasta el presente, 
asi lo vaticinan.
Actividades Sociales:

Reuniones comunes generales, todos los 
sábados a las 15 y 30 horas.

Reuniones mediumnimicas para socios 
únicamente, todos los jueves a las 15 y 30 
horas.

Sesiones experimentales, para el Círcu­
lo de Estudios solamente, el primer juevas 
de cada mes, a las 20 horas.

Reuniones para el conjunto infantil y 
Juvenil, el primer domingo de cada mes, a 
las 15 y 30 horas.

Sesiones de desarrollos median ¡micos, el 
tercer domingo de cada mes, a las 17 horas.

Taller de costura:
Continúa realizando con el más franco* 

de los éxitos, su humanitaria obra de ayu­
da material, mereciendo todas las compo­
nentes de la Comisión de Damas y socias 
de dicho taller, el más cálido aplauso por 
la obra desinteresada en que están empe­
ñadas.
Biblioteca:

La modesta Biblioteca de la Sociedad 
permanece abierta, y para atender el movi­
miento de libros a consultarse, todos los 
días jueves, sábados y domingos, de 17 a 
20 horas.

PUBLICACIONES RECIBIDAS
Del Exterior:

Luz y Caridade. (Portugal); O Astro, 
(Brasil) : Sophia, (EE. UU.) ; Ideal Cris- 
tao, (Portugal) *, O Pharol, (Brasil); La 
Revue Spirite Belge, (Bélgica): Reencar­
nación, (EE. UU.); S. E. de la India, 
(Bombay): O pensamento, (Brasil) ; Bo­
letín Liga Uruguaya contra el tráfico de 
mujeres y niños, (Uruguay); Evolución, 
(Venezuela) *, Radio de luz, (Brasil); A 
Reincarnacao. (Brasil) : Lumen de lumine, 
(Uruguay); Boletín Spiritualista, (Bom­
bay).

Del Interior:
La Voz de Jesús, (Córdoba) ; Resplan­

dor de la Verdad, (Pehuajó); El Pueblo- 
de Pehuajó, (Pehuajó); Luz Universal, 
(Mar del Plata); Jandemuc, (Rosario) j 
Adelante, (Mendoza) : Expansiones, 
(Lonquimay).
De la Capital:

Unión Vecinal, Cristianismo, Revela­
ción, Constancia, La Idea, El Espiritismo, 
La Fraternidad, Hacia la Perfección, Bole­
tín de la Sociedad Estrella de Belén, Ali- 
far. Claridad del alma, Boletín Agrupa­
ción Camilo Flammarión, Luz y Vida, 
Luz del Porvenir.
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DEBE RECHAZARSE. . . . . . .
.............. todo aquello que no esté de 
acuerdo con la Filosofía, el Estudio y 

el Razonamiento que derivan de la Cien­
cia Espirita; ya que bajo el nombre del 
ESPIRITISMO se escudan individuos sin 
escrúpulos, que engañan la credulidad 
de sus semejantes practicando el cu­

randerismo, adivinaciones y otras acti­
vidades viciosas, que nada tienen que 
ver con nuestro Ideal; por lo que nos 
apresuramos a comunicar, que todos 
ellos, no son más que.......... 

.....FALSOS ESPIRITISTAS




